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diversos procesos androcéntricos en algunas sociedades matrilineales del 
África subsahariana. Los procesos androcéntricos que se van a revisar son el 
disciplinar, el colonial, el monoteísta y el del Estado, atendiendo cuando sea 
posible a la especificidad bubi de Guinea Ecuatorial. 
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1. Introducción 
a dominación masculina se ha presentado como un universal que ha 
emergido, en la mayoría de los casos, en la esfera familiar. Esta perspectiva 
ha dado mayor preponderancia a los hombres que a las mujeres en todas las 
sociedades [Aixelà (2005a:19-93)] y se ha categorizado a menudo desde una 
noción de “poder masculino” que ha venido reforzado por la relevancia política 
masculina y por su papel en una producción que aparentemente garantizaría la 
supervivencia del grupo. 
L 
Estas premisas sobre la centralidad masculina, discutibles por su rotundidad en 
numerosas sociedades, no parecen ser fácilmente trasladables a todos los contextos 
matrilineales tal como puso de relieve Arnfred (2006) a partir de su concepto “male 
mythologies”. La información etnográfica recogida en algunos de estos contextos 
revela que por sus propias características favorecerían la visibilidad social y la 
toma de decisiones de las mujeres junto con la de los hombres.  
A pesar de ello, el análisis sobre los contextos de filación matrilineal previo a los 
años setenta en el África subsahariana estuvo claramente marcado por propuestas 
androcéntricas que distorsionaron algunos datos etnográficos de este tipo de grupos 
de parentesco. Como había señalado Keesing (1975:63) durante el primer período 
del debate feminista en la antropología: “[El análisis de los sistemas matrilineales] se 
desarrolló en una distorsión desafortunada y sexista. La corrección o compensación de esta 
                                                          
1 Artículo publicado en J. Martí y Y. Aixelà (eds): Estudios africanos: Historia, oralidad, 
cultura. Vic: CEIBA, 2008. 
distorsión demanda un replanteamiento herético de las premisas orientadas a lo masculino 
que han dominado el estudio de la organización social por un siglo”. 
Así, la revisión de numerosos contextos matrilineales a partir de las etnografías 
disponibles permite observar que las mujeres podrían tener algún tipo de poder y 
autoridad en distintas esferas sociales, que la filiación matrilineal también 
facilitaría que las mujeres aglutinasen los máximos órganos de poder, la memoria 
genealógica, el patrimonio o el prestigio del grupo, y que, además, la supuesta 
interelación de los conceptos producción y reproducción vinculados a la figura 
masculina sería relativa dadas las constantes interferencias existentes entre ambos 
en la mayoría de las sociedades africanas.  
En este texto se trata pues de relativizar la centralidad masculina y la de reseñar 
que  diferentes procesos androcéntricos impactaron en las construcciones de género 
africanas. Como señaló Signe Arnfred (2006:126) hay que identificar las 
mitologías masculinas: “no solo porque están producidas y mantenidas solo por los 
hombres (eso está lejos del caso) sino porque éstas mantienen y legimizan el poder 
masculino”.  
Este interés por investigar la categorización sexual en contextos matrilineales ya 
fue destacada por Holy (1986:210) en los ochenta al constatar el impacto del 
feminismo en la Antropología social y el cuestionamiento de premisas 
androcéntricas: "Los antropólogos que han rechazado la tesis de la dominación masculina 
universal a menudo han girado su atención hacia  las sociedades matrilineales como 
ejemplos en los que el estatus femenino era mayor al igual que su rol activo en las 
decisiones económicas y políticas”.  
Este texto va analizar la influencia androcéntrica que recibieron los grupos 
matrilineales desde dos perspectivas: por un lado, el androcentrismo de los 
investigadores, y por otro, el androcentrismo de la colonización, del monoteísmo y 
del Estado-nación2. Estos aspectos van a desarrollarse desde ejemplos etnográficos 
del África subsahariana, atendiendo cuando sea posible al caso bubi de Guinea 
Ecuatorial.  
Los bubi habitan en la isla de Bioko de Guinea Ecuatorial. Se trata de grupos 
matrilineales, aparentemente patrilocales3, y opcionalmente poligínicos, que parece 
que actualmente están derivando hacia una estructura de parentesco cognática, en 
parte por las presiones legales del Estado y en parte por su coexistencia con otros 
grupos ecuatoguineanos patrilineales como los fang o los ndowe4. Los bubi 
                                                          
2 Algunos de los argumentos que se exponen al respecto son una continuación de los planteados en 
Yolanda Aixelà Cabré, “Parentesco y género en el África subsahariana. La categorización sexual de 
los grupos matrilineales”, Studia Africana, 16, 2005b, pp.80-90; Yolanda Aixelà Cabré, “Distorsiones 
androcéntricas e impactos democráticos en los grupos matrilineales africanos”, en: Iniesta, ed., 
Procesos democratizadores en África, Barcelona, Bellaterra, 2007, pp.149-170. 
3 Según A. Martín Molino, Los bubi. Ritos y creencias, Madrid, Labrys 54, 1993, p.21. George  Bell, 
Our Fernandian field, London, Primitive Methodist Misssionary Society, 1926, p.8, había señalado el 
que los hombres podían tener diferentes residencias postmaritales a lo largo de su vida: “A man may 
live in several houses during his life, but he, with the help of this family and friends builds them himself […]”. 
4 Al respecto de la notable influencia que otros grupos patrilineales podían tener en sus vecinas 
matrilineales se puede destacar a Philip O Nsugbe, Ohaffia. A Matrilineal Ibo People, Oxford, 
Clarendon Press, 1974; Hélène Claudot-Haward, "A qui sert l'unifiliation?", en: Bernus, Bonte, Brock, 
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podrían tener conexiones con los matrilineales bamenda de Camerún tal como 
constata Martín Molino (1993:22). Para Bell (1926:6-7) el Bioko de principios del 
siglo XX empezaba ya a apuntar cierta diversidad cultural y nos proporcionó una 
breve descripción de los bubi: “The present native population is curiously mixed. For 
convenience we may divide them into two main sections, i.e., 1) the permanent residents, 
and 2) the migratory inhabitants… The Bubis, who are indigenous natives… Many of them 
would be really good-looking but for the unsightly tribal marks which in many cases cover 
the whole face. These are transverse cicatrices from incisions made when they are very 
young, running from the nose to the ears…”. El conocido misionero J. Clarke (1848:v) 
también nos legó algunas descripciones de la Isla de Bioko de mediados del siglo 
XIX: “The Island contains 28 districts with upwards of 200 towns, or villages, scattered 
along the sides of its mountains, dishing villages are also numerous, and the landing places 
for trade, yams and palm oil are about 50”. Respecto al número de bubi que poblaban 
la isla por aquel entonces, Bell (1926:10) recuperaba los cálculos de Clarke (1848) 
de que eran unos 20000, y los de Baumann (1877) de que constituían entre 20.000 
y 30.000 personas. No obstante, los metodistas afirmaron que eran unos 10.000 
sobre 1910. Actualmente, Martín Molino (1993:19) los cifra en menos de 20.000 
personas. 
 
2. Androcentrismos disciplinares: redescubriendo las centralidades 
femeninas 
En general ha existido un generalizado desinterés en la disciplina antropológica 
por la construcción social de los sexos y, especifícamente, por las actividades que 
realizaban las mujeres.  
El desarrollo de la antropología social clásica en el África subsahariana quedó 
determinado por algunas premisas que tendían a relativizar la influencia social 
femenina soslayando, en ocasiones, su participación en distintas esferas. Primaba la 
impresión de que el hombre era reflejo de la humanidad ya que éste copaba el 
protagonismo en todas las esferas sociales. La representatividad masculina 
aglutinaba la representatividad social: lo político, lo social, lo económico, lo 
religioso, se hallaba en lo masculino y no recibía ni influencias ni interferencias de 
lo femenino (Aixelà, 2003).  
El impacto de estos presupuestos favoreció una homogeneización de las 
categorías sexuales que basada en la complementariedad sexual daba como 
resultado la subordinación de las mujeres a los hombres, propuesta que iba a 
aplicarse por igual a todos contextos de estudio, salvo contadas excepciones como 
Fortes, Gluckman, Turner, entre los clásicos, y algunos otros antropólogos 
posteriores que recuperaremos a lo largo de este texto.  
Son diversas las razones por las cuales la especificidad matrilineal no se valoró 
suficientemente como factor visibilizador de las mujeres (Aixelà, 2005b). En 
                                                                                                                                                    
Claudot, eds., Le fils et le neveu. Jeux et enjeux de la parenté tuarègue, París, Editions de la Maison 
des Sciences de l'Homme, 1986, pp. 191-205; Hélène Claudot-Haward, Les touaregs. Portrait en 
fragments, Aix-en-Provence, Edisud, 1993; Ladislav Holy, Strategies and Norms in a Changing 
Matrilineal Society. Descent, succession and inheritance among the Toka of Zambia, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1986. 
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primer lugar, en términos sociológicos, existió un mayor número de grupos de 
filiación patrilineal que de matrilineal lo que favorecía una cierta universalidad de 
sociedades con una mayor visibilidad masculina frente a la femenina. En segundo 
lugar, pareció que esa preponderancia de lo masculino sobre lo femenino venía 
acompañada de una dependencia de las mujeres respecto a los hombres enunciada 
desde la esfera familiar y el ámbito doméstico. En tercer lugar, la experiencia 
histórica de las sociedades de origen de los investigadores (europeo y 
estadounidense) respecto a la relación planteada, dejaba entrever una subordinación 
de las mujeres a los hombres que, de alguna manera, pudo distorsionar su mirada 
etnográfica: no sólo es que la mayoría de investigadores sufriera el sesgo 
androcéntrico, sino que sus descripciones podían estar influídas por su propia 
construcción de género, por su propia experiencia histórica. Como señaló Dube 
(1986:xxiii), se infravaloró la influencia social femenina: “En muchas descripciones y 
análisis las mujeres han estado presentes, pero sus roles han sido distorsionados y 
malinterpretados […]”. 
Afortunadamente, el desinterés antropológico por la construcción social de los 
sexos no desatendió el apartado metodológico: las etnografías recopilaron toda una 
serie de datos que proporcionaron informaciones sobre la participación social 
femenina. Ello fue posible por lo descriptivo de este método científico y por su 
rigurosa aplicación por parte de la antropología clásica. Por tanto, a pesar de que no 
se tuviesen teorizaciones directas sobre la construcción social de los sexos en los 
contextos de estudio, la relectura de estos materiales nos permite aproximarnos a la 
manera en que, en parte de estos contextos, eran pensados los hombres y las 
mujeres (Aixelà, 2007). 
Así, la filiación matrilineal ha favorecido la visibilidad femenina en tanto que la 
memoria genealógica y el prestigio del grupo recaía en las mujeres tal como señaló 
James, Holy, Poewe y Dube. Para James (1978) buena parte de la visibilidad 
femenina recaía en el hecho de que se trataba de grupos de filiación matrilineal. 
Para Holy (1986:1) "Matriliny is, of course, more than the matrilineal system of 
inheritance […] The matrilineal ideology itself is 'a folk-cultural theory of politics and 
economics'". Por su parte, Dube (1986:xxii) creía que “the problem of invisibility of 
women is multifaceted and has many dimensions. It relates as much to the content of 
anthropology as a discipline as to social reality as perceived by fieldworks”. 
En segundo lugar, las mujeres pudieron ostentar poder, autoridad y liderazgo de 
órganos comunitarios, de igual manera que generalmente sucedía con los hombres. 
Por ejemplo, Holy (1986:210) consideraba que los márgenes de poder de las 
mujeres en los grupos de filiación matrilineal estaban claros en el caso toka: "The 
traditional Toka society confirms the emerging view of the relative importance of women in 
matrilineal societies; women certainly played in it as important a role in decisions about 
succession and inheritance as men did". Para Nsugbe (1974:68), entre los ohaffia de 
Nigeria los órganos comunitarios masculino y femenino, Umuaka y la Ikpirikpe, 
estaban al mismo nivel y sus respresentantes "on the periphery of village politics". 
Así, en este grupo habían un reparto de poder entre los dos sexos, ya que tenían dos 
jefes en el matrilinaje, uno era siempre una mujer y en el otro un hombre (sino este 
cargo era también ostentado por otra mujer). También Fortes (1983:282n) observó 
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como entre los ashanti cada jefe de poblado podía escoger tanto hombres como 
mujeres de cierta edad que eran designados por el consejo de notables para dirigir 
la comunidad. Este poder y autoridad que tenían las mujeres akan también había 
sido confirmado por Yankah (1995:70). Por su parte, Claudot (1993:122) observó 
que entre las mujeres tuareg "dans le régime des biens communautaires, qui autrefois 
garantissait la continuité du groupement, les femmes ont une autorité au moins égale à celle 
des hommes qui son chargés des tâches pratiques. De même, au niveau de la gestion des 
tribus ou des fractions, dont les protagonistes se définissent d'abord comme représentants 
d'une "tente" et non comme des individus isolés, on conçoit que les femmes, pilier de la 
tente, nooyau de la lignée, interviennet".  
Respecto al liderazgo femenino de órganos comunitarios, se puede recuperar el 
caso citado de los ohaffia (Nsugbe), el de los tonga (Chilver y Kaberry, Lebeuf) y 
el de los yao (Mitchell), si bien los órganos presididos por mujeres son 
denominados recurrentemente "asociaciones" por los investigadores, estableciendo 
así una jerarquización indirecta respecto a los líderados por hombres que sí son 
descritos desde el concepto "órgano". En el caso de los ohaffia recogido por 
Nsugbe (1974:68) se explicita la existencia de una asociación de mujeres llamada 
Ikpirikpe, que funcionaba al margen de la Umuaka que era el órgano político y 
ritual ostentado por hombres. Desde la asociación de las mujeres era posible 
modificar las decisiones tomadas por el órgano masculino a través de distintos 
mecanismos de presión. Por otro lado, Chilver y Kaberry (1969:134) señalaban la 
existencia de asociaciones lideradas por mujeres entre los tonga que tenían poderes 
efectivos: "The most important of the women's associations was afaf, usually presided 
over by a asister or senior wife of the village head (Kaberry, 1952:98-101); but when the 
women of a village wished to resort to disciplinary action against a man who had 
committed incest, adultery with his father's wife, beaten his father, mother, a pregnant or 
nursing women, shown extreme disrespect to the old or heaped vulgar abuse on a woman, 
they assembled as anlu (-lu, to drive away). Anlu was greatly feared, and against its ruling 
there was no appeal. If it refused to pardon the culprit he was forced to leave the country". 
Por último, el caso de los yao investigado por Mitchell (1966) ponía de manifiesto 
que, aunque habitualmente la autoridad recaía en los hombres, había casos en que 
eran las mujeres las que ostentaban el poder y liderazgo de la comunidad, aunque 
matizaba que si el conflicto a resolver revestía gravedad podía participar su 
hermano clasificatorio. 
Así, se puede afirmar que, al margen de que la mayoría de los antropolólogos 
clásicos ignoraran la centralidad femenina en los grupos matrilineales, otros 
antropólogos de manera más reciente sí destacaron que las mujeres hubieran 
ostentado poder o autoridad. Este hecho es importante porque a pesar de que buena 
parte de los investigadores negaba la visibilidad femenina en la mayoría de sus 
trabajos, sus análisis sí recogían distintas maneras en que las mujeres podían influir 
socialmente en las decisiones que afectaban al grupo5.  
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Douglas no constató ese hecho en su trabajo etnográfico a pesar de haber podido ser una posibilidad. 
Al respecto se puede consultar Lucy Mair, Marriage, Harmondsworth, Penguin, 1971, pp.150-151. 
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Por último, añadir un hecho importante: en los grupos de filiación matrilineal las 
mujeres no parecen haber ostentado el poder, la autoridad o los órganos de 
representatividad social de manera autónoma, ya que éstos eran compartidos, de 
alguna manera, con los hombres. Por tanto, parecería pertinente la aplicación del 
término isogenérico para designar esos casos etnográficos (Aixelà, 2005a). De 
hecho, sería continuar con las premisas de Fortes (1963:65) cuando se refería a los 
ashanti en términos de igualdad, o de manera más reciente los planteamientos más 
igualitaristas de Poewe o de Arnfred.  
 
3. El androcentrismo colonial 
El interés de vincular el impacto de la colonización a la categorización sexual de 
los grupos de filiación matrilineal surge de la constatación de que en estos grupos 
hubo mayores oportunidades de visibilizar a las mujeres dado que existieron 
diferentes ejemplos en los que las mujeres ostentaron poder, autoridad y/o 
liderazgo de órganos comunitarios.  
Para esta premisa es de sumo interés analizar el impacto de la colonización ya 
que introdujo transformaciones en la categorización sexual por su implícito 
androcentrismo: se pretendía neutralizar la vitalidad social de las mujeres africanas. 
Ello se debió a que la categorización sexual de los colonizadores estaba establecida 
en términos jerárquicos y desiguales lo que afectó a los colonizados: por ejemplo, 
la resolución de ciertos conflictos y la propia gestión colonial podía pasar por la 
interlocución de los colonizadores (hombres) con unos órganos comunitarios que 
podían estar ocupados por mujeres (por ejemplo, el caso ashanti), lo que de alguna 
manera influyó en una masculinización impuesta por los administradores. Al 
respecto, Eickelman (2002) o Forde y Kaberry (1969:x) habían constatado que 
"whether once powerful chiefdoms had been already disrupted by internecine strife, as 
among the Yoruba, or were forced into submission like Dahomey and Ashanti; whether the 
indigenous political system continued to provide the basis for administration as in the 
Fulani emirates of Northern Nigeria, or was virtually ignored as in Benin and among the 
Mossi and Bambara, the efforts for pacification, orderly administration, and the 
development of peaceful trade all called for an understanding of the economies and 
institutions of these hitherto independent polities". También Bon Villain (1998:122) 
afirmó que “After european contact, the economic, social and political participation of 
women declined among the Pacific Coastal cultures and the Tongan people, Haida and 
Tlingit women’s roles in trade were marginalized and ignored by European merchants. 
Among the Tonga, women’s wealth was obliterated by the importation and substitution of 
European products. Women’s role in household economies declined with a forcus on 
production for export. And their critical status as sister and father’s sister was undermined 
and finally outlawed”. 
En cualquier caso, el impacto de la colonización en los grupos de filiación 
matrilineal ha sido escasamente trabajado por distintos autores, si bien se trata de 
un tema que sí se ha desarrollado en los grupos patrilineales6. La situación relatada 
                                                          
6 Cabe recordar, por ejemplo, aquí los trabajos de Jane y John L. Comaroff sobre los tshidi barolong o 
también Ifeka entre los nso. Para más información John y Jean Comaroff y Comaroff, “Christianity 
and colonialism in South Africa”, American Ethnologist, 13, 1986, pp.1-22. Caroline Ifeka, “The 
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respecto a la masculinización de los órganos comunitarios impuesta por la 
colonización fue constatada por Davison (1997:13) quien señaló que "Clan leaders, 
who are responsible for moral guidance, may be either female or male [...] Even though 
colonial administrators supported the authority of male leaders and discouraged females 
from being leaders, women have emerged as clan leaders in some areas of postcolonial 
Malawi and norhern Mozambique". Bon Villain (1998:297) reseñaba la misma 
situación: “Finally, European colonization affected indigenous political systems by 
legitimating native men’s authority and dimishing the public political roles previously 
enjoyed by women. Among the iroquois, women’s voice in selecting chiefs and in 
contributing to public discussion was mutted or silenced. In many African societies, women 
chiefs where mutted or silenced. In many African societies, women chiefs where bypassed 
in favour of male competitors. And in Tonga, as male leaders assumed grater political 
power and amassed greater wealth, the advice and influence wielded by their sisters where 
ignored. A sister’s authority in her brother’s family was eventually legally suppressed”. 
Chilver y Kaberry (1969:128) se hicieron eco de la manera tardía en que la 
colonización impondría ciertas transformaciones entre los matrilineales kom: 
"Political institutions received their greatest elaboration in Nso, but, as some account of 
them has been given elsewhere (Kaberry, 1952, 1959, 1962), Kom has been selected for 
detailed treatment in this essay. In the fist place, is can be taken as exemplifying many of 
the characteristics of other states in the area; secondly, is has until very recent years been 
less affected by direct or indirect colonial pressures as compared, for esemple, with Bafut 
[…] Thirdly, the recency of the period in which it expanded its borders makes it easier to 
recover data on its growth as a state; and, finally, it is the largest of chiefdoms with a 
matrilineal dinasty". Al respecto de la resistencia de ciertos grupos matrilineales a 
aceptar ciertos cambios, Chilver (1994:105) añadía, de acuerdo con Sh. Ardener 
(1975), que: “In kom, in 1958 when new forces brought changes affecting women which 
other groupings seemed unable to control […] the processes ot anlu were redirected to the 
defence of ‘women’s rights’, but this seems to have been somewhat novel’. Precisely […] 
traditional systems of stock-control did suply some defence of ‘women’s rights’ as 
cultivators and that both these and the colonial system had broken down”. 
En el caso bubi de la isla de Bioko no hay excesiva documentación para analizar 
el impacto, si bien parece en el siglo XIX existía una preponderancia del liderazgo 
masculino de ciertos órganos comunitarios, tal como se desprende de unas 
descripciones de Clarke (1848:iv-v) que vislumbran un claro etnocentrismo: “Each 
town has it head man and he has a second, who is his friend, and who, on the death of the 
chief, usually in the most quiet manner, enters into (p.v) his office; a number of councillons 
are also appointed to assist the chief in every important matter, and these are taken from 
among the aged and experienced, whose conduct has raised them to the situation of Botuku 
or Gentlemen; they have also a man to lead on the fighting-men to war, and another to 
guard the rear when they fly or retreat and are followed by the foe. In each town there are 
two Buallas or Bands; the one of old men, and the other of young; and each has its principal 
men to direct in all deliberations for the setting of differences for a general hunt preparatory 
to a feast -and for all great matters connected with peace or war… Too often, wild and 
savage war prevails in the land; and after the battle a fierce spirit of revenge, handed down 
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Ardener ed., Persons and powers of Women in Diverse Cultures. Essays in Commemoration of 
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from father to son, takes possession of the breast of the contending parties”. En cualquier 
caso, el androcentrismo colonial en Guinea se sumó a la construcción del otro 
inferior y salvaje también visible en otros contextos. Así, Roe (1874:51), 
amparándose en Hutchinson, Burton, Lander o Winwood Reade para legitimar sus 
impresiones sobre los bubis señalaba que “The natives of Fernando Po are the filthiest 
race of people in the whole world. The principal native chief is named ‘Cut-throat’ and is a 
most determined savage”. Roe (1874:53) también describía la violenta resolución de 
conflictos entre los bubi: “After examining the case before a court composed of the king 
and chiefs, they tie the criminal to the branch of a tall tree and all the people of the district 
free iron slugs at him…”7. 
 
4. El androcentrismo monoteísta del cristianismo 
Las religiones monoteístas tuvieron una clara influencia en los grupos de 
filiación matrilineal, si bien en ocasiones el cristianismo tuvo que recular si no 
quería perder sus feligreses tal como constató Burhnham (1987:47)8. Distintas 
investigaciones estudiaron dicho sesgo de género. Por ejemplo, en el caso ashanti, 
Fortes señaló el tipo de cambios que se produjeron en aspectos familiares: "la 
enseñanza de los misioneros pone especial énfasis en los lazos matrimoniales y de la 
paternidad; las modernas oportunidades de acumular recursos privados y tener propiedades 
fijas, como granjas de cacao y edificios, opera a favor de los vínculos entre padres e hijos. 
Como consecuencia, la solidaridad de los linajes máximos ha declinado en cuestiones de 
tipo personal y doméstico, pero la fuerza del parentesco matrilineal dentro de la 
constelación de lazos de parentesco ha cristalizado en los grupos domésticos que 
permanecen intactos. Según la ley ashanti, el derecho a herencia está confinado dentro del 
matrilinaje y los hombres tienen preferencia sobre las mujeres para heredar la propiedad de 
un individuo"9. Por su parte, Chilver y Kaberry (1969:123-4) insistían tal como 
hicieron respecto al impacto de la colonización, sobre la manera en que resistía la 
sociedad kom: "The British take-over from the Germans and the policy of Indirect rule 
introduced in 1922 did no present Kom with any overwhelming problems of 
accommodation. These came rather from the missions, in particular the Roman Catholic 
Mission, which provided an alternative focus of loyalty. The breackneck speed of political 
and social change after 1945 caused some convulsions, such as the emergence in 1958 of an 
antinomian women's movement of protest employing some traditional formulae. 
Nevertheless, in 1947 many of the traditional kinship, economic, political, and religious 
insititutions remained at the core of social life, and even in 1963 had retained their 
viability". Por su parte, Nsugbe (1974:123) que también se detuvo en los cambios 
que podía suponer la cristianización entre los ohaffia decía: "In other respects in 
which matrilineal rules affect succession, little change has ocurred. But the direction seems 
                                                          
7 En el texto de Henry Roe, West African scenes: being descriptions of Fernando Poo, London, Elliot 
Stock, 1874, p.54, se mencionan otras prácticas violentas que ahondaban en esa imagen “salvaje” de 
los bubi: “Adultery is purished thus: - if the women belongs to a poor man, each of the guilty persons has one 
hand cut off; but if she belong to a chief or king, then both hands of both the guilty persons are cut off”. 
8 Para conocer el impacto del Islam en los grupos matrilineales africanos se puede consultar Yolanda 
Aixelà, “El impacto del Islam en la construcción de género en el Africa subsahariana”, en: Iniesta, 
ed., El Islam al sur del Sáhara, Barcelona, Bellaterra (en prensa 2008). 
9 Meyer Fortes, "Parentesco y matrimonio entre los ashanti", en: Radcliffe-Brown y Forde, comp., 
Sistemas africanos de parentesco y matrimonio, Barcelona, Anagrama, 1983, p.290. 
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clear. While the secular headship or a matrilineage which carries the responsability for 
protecting the property and the resources of the matrilineage will clearly remain in the 
matrilineal line, the ritual headship vested in the female head of the matrilineage is lekely to 
vanish as more and more Ohaffia females (in whom lies the hope of perpetuating the office) 
become better educated or come to accept the Christian faith. Then the dead will have lost 
their traditional hold upon the hearts of their living daughters and sons, who will now have 
to learn to remember and honour their ancestors no longer through the vehicle of old beliefs 
and old values but through their Christian substitutes. Then the sacred pots will vanish with 
the warmth of the traditional bedroom fire, and the ancient devotion that had once sustained 
them and their guardians". Y es que, en general, el cristianismo veía a las mujeres 
como menores de edad lo que favorecía su supuesta subordinación. Como recordó 
Mikell (1997:17) el mal residía en las propuestas de “domesticación femenina” del 
cristianismo. 
En el caso bubi, hubo cierta polémica en la descripción de sus prácticas religiosas 
y en el impacto que supuso la religión cristiana. Como recuerda Martín del Molino 
(1993:22), recuperando a M. Cano (1950), había cierto debate sobre si la religión 
bubi era monoteísta, animista-fetichista, idólotra o atea. Para Bell (1926:9) “The 
bubis have a very primitive form of religión which witch doctors who set up a system of 
sacrifices, especially when it is necessary to consult the spirits of information or guidance 
in important matters. Death is very often attributed to sorcery”. También debe destacarse 
el impacto de las misiones en la educación. Estos son los comentarios que hacían 
los metodistas en 1870, un año más tarde de su llegada: “The misión at Fernando Po, 
Western Africa, has been very succesful. The records through the past year contain thrilling 
narratives of toils, sufferings and suceded. Mission premises have been purchased; a good 
congregation regularly church fellowship. The society now consists of seventy members. A 
good Sunday-school has been commenced and is doing well. A Day-School has been 
formed and competent salaried masters has been secured. The natives of Santa Isabel 
appear very wishful to have their children educated. And through the Jesuits provide a free 
school and the governor threatens with imprisonment those who learn and speak English, 
yet the people prefer sending their children to our school and paying for a protestant 
education”10. Y es que ciertamente, eran numerosas las funciones de los metodistas 
en la isla de Bioko. Para Bell (1926:16-18) eran: “a) Evangelistic; b) Medical. At all 
places except Santa Isabel a good deal of simply medical work is done to alleviate the 
sufferings of the people. c) Educational […] Chief among these being that the work of our 
schools should be in Spanish; d) Industrial. This branch of our work is limited to the 
running of cocoa plantations which are situated at Sant Carlos, Banni, Botenos and 
Baticopo. In the early days the work had two purposes: a) to provide occupation and 
training for our Bubi members, and b) to give finantial support to the missions”. También 
se escribían sermones en el que el párroco se mostraba muy satisfecho de casar a 
una pareja bubi11. 
 
5. El androcentrismo del Estado 
                                                          
10 Annual Repport of The Primitive Methodist Missionary Society. From January 1st. to December 
31st., 1870, London, 1871, p.iji. 
11 Primitive Methodist Missionary Society, Primitive Methodist Bubi hymn book, George’s Bay: R. 
Farley, 1884. 
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El impacto del Estado-nación en los grupos de filiación matrilineal se observó en 
que la construcción de los mismos se basaba en una perspectiva masculina y 
androcéntrica, enraizada en una filosofía igualitarista no siempre exitosa en la 
práctica, que podía suponer la pérdida de visibilidad por parte de un colectivo 
femenino que hasta entonces había acaparado poder y prestigio social. Este tema, 
no está muy extensamente trabajado si bien algunos investigadores han recurrido a 
la uniformidad legal impuesta por el Estado para enunciarla. Un análisis interesante 
es el de Davison (1997) para quien el Estado tendía a anular la especificidad 
matrilineal12. Para Bon Villain (1998:151) “In State societies as political power is 
centralized under the control of men, women lose their autonomy and independence. 
Ideological constructs and religious beliefs are used to reinforce and legitimate restrictions 
on women’s rights and to devalue and demean their very personhood”.  
En general, las investigaciones que parecen haber incidido más sobre esta 
cuestión lo han hecho recuperando algunas de las máximas de Richards, Douglas, 
Schneider y Gough respecto a la más que posible desaparición de este tipo de 
grupos de filiación en el nuevo marco estatal pero siempre pensando en los 
cambios que sucederían en su estructura familiar, en la línea planteada por Clignet 
(1970) entre los abouré de Ghana. Así, había cuestiones que podían cambiar como 
la pérdida de influencia de las mujeres sobre la descendencia en algunos contextos 
como por ejemplo la sociedad kuba investigada por Vuyk (1991:45-46) donde “the 
father exercises a considerable ascendancy over his sons, although he has no legal authority 
over them”. Mikell (1997:19) también observó los cambios introducidos en el 
matrimonio: “Actuality there were contradictions in traditional and modern legal rights. 
Futhermore, the conjugal relations of the new marriage systems tended to solidify the 
notion of male dominance within marriage as well as before the law, even though it 
contained “protections” for wives of monogamous unions”. Otros ejemplos son las 
mujeres chagga que eran propietarias antes del matrimonio, la dote que era riqueza 
de las mujeres y no una compra-venta, o las mujeres swazi que tenían que presentar 
permiso marital para poder gestionar sus tierras. También se dieron casos en los 
que supuestamente se mejoraba el estatus de las mujeres con el Estado-nación 
aunque en la práctica no fuera así. Para Mikell (1997:20) “For example, among the 
kikuyu, akamba, and other Kenyan groups are cases of gender inequity in traditional law 
that were exaggerated by implementation of notions from English common law, which 
treats women as dependents who have no proprietary capacity. As a result, a married 
woman had the right to pledge her husband’s credit to receive the essentials of life should 
she be separated from him, and men were automatically encumbered by it”. Por ejemplo, 
entre los bubi Roe (1874:59) señalaba lo extendido de la poliginia, práctica que si 
fuera prohibida por el Estado caería en desuso: “Africa is emphatically the land of 
polygamy and the Fernandins marry or possess as many wives as they can obtain or 
keep”13. Clarke (1848:iv-v) también constató lo extendido de este tipo de 
                                                          
12 En contra de estas propuestas se manifestó Alice Schlegel, Male Dominance and Female 
Autonomy. Domestic Authority in Matrilineal Societies, Hraf Press, 1972, p.144, para quien el estado-
nación no desmantelaría la filiación matrilineal porque “the domestic group can respond to exigencies 
brought about by changing environmental conditions without necessarily destroying the descent system”. 
13 Roe, op. cit, 1874, p.60, sobre las mujeres/esposas de un solo hombre afirmó que: “The wives have to 
do the same hard labour that we employ asses and horses to do. Hence you can understand why a wife who had to 
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matrimonio: “Polygamy prevails, with its never-failing evils, and the female, excepting 
the wife of a head man, is treated as if she were a slave superstition and fear fill the 
people’s herats from youth to old age. The live in darkness and leave this world without a 
knowledge of the world to come”.  
Por otro lado, la masculinización de la mano de obra en contextos urbanos fue un 
hecho desde el fin del período colonial. Como recuerda Mikell (1997:20-21): “The 
“male only” stamp that remained on the government bureocracy complicated urban 
residence and employment for women…”. Algunos investigadores también se han 
hecho eco de las transformaciones que se podría generar en los grupos de filiación 
matrilineal a partir de su inclusión en un sistema económico mundial y capitalista, 
entre los que destacan Oppong (1974) y Holy (1986), a partir de ciertas 
afirmaciones de Gough (1961:640-641). Holy (1986:1) que había estudiado a los 
toka (grupo tonga) de Zambia (buena parte residente en Mujalanyana, un pueblo a 
80 km. de Livingstone) estaba interesado por el hecho de que "it is received wisdom 
that matrilineal systems are more liable to change than patrilineal ones when they are 
affected by modern economic development through absorption into the capitalist market 
system (Gough 1961, Nakane 1967)". 
En cualquier caso, como sentencia Mikell (1997:23), en el caso de Ghana, con 
las independencias coloniales se intentaron armonizar los modelos tradicionales 
con el nuevo estado en un proyecto en el que las mujeres parecían no entrar: “After 
independence, most politicians turned their backs on the original corporate model derived 
from traditional society, fearing that ethnic conflict might result. In doing so, most of them 
rejected or ignored traditional chieftaincy as well as traditional public roles for women. On 
the other hand, they courted women’s organizations for political purposes, and yet assaulted 
them when they disapproved of government policy, thus depraving women’s associations 
of their ability to influence polity decisions… The massive state commitment to social 
services –the guarantees of health provisions and universal education as well as water, 
sanitation, and roads- were seen as benefiting women as well as men. The post-
independence national goals were portrayed as negating the necessity for a separate female 
agenda. Therefore, in the new ideology of nationalism, women’s dual-sex organizations 
were often seen as impediments to the realization of state goals”. Y es que algunos 
gobiernos vieron a las mujeres empresarias fuera de su control, por lo que 
negativizaron su imagen tal como puntualizó Mikell (1997:25): “In West Africa, the 
selective lesson that politicians appeared to learn was that women having control in the 
public realm is dangerous, not that women were facing severe problems. As an emerging 
image of women as economic ”traitors” who horded essential goods was being promoted by 
soldiers and military governments during the economic fluctuations of the 1970s, it became 
even more difficult for women to organize”. 
 
6. Conclusiones 
Parece que los grupos de filiación matrilineal africanos presentan mayores 
diferencias en la construcción social de los sexos de lo que el extendido estereotipo 
africano ha venido presentando desde diversas investigaciones tal como Arnfred 
(2006) puso de relieve en uno de sus textos. Me refiero a la idea androcéntrica que 
                                                                                                                                                    
do all the work, collected all her womanly courage and pluck, and called her husband a stingy fellow, because he 
did not marry more women, as this would have lightened her toil”. 
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Cock (1991:42) sintetiza y cuestiona sobre que “much of African customary law is 
oppresive to women and further more, has changed over time to women’s disadvantage”.  
La imposición de la colonización, la influencia de las religiones monoteístas y la 
construcción de un Estado-nación, procesos e instituciones de modelo 
androcéntrico, han planteado numerosas contradicciones en los grupos de filiación 
matrilineal, suficientes como para perder parte de sus especificidades respecto a la 
categorización sexual.  
El impacto de estos tres procesos apunta a una posible transformación hacia 
fórmulas más androcéntricas en un impacto del que los bubi, como otros grupos 
africanos, probablemente no escaparán. 
Como sentenció Mikell (1997:17) ha habido diferentes factores que han 
favorecido la uniformización de la construcción de género en África en una 
perspectiva androcéntrica: “1) Christianity with its notions of monogamy and female 
domesticity and subordination; 2) Westernized education, which gave men advantages over 
women; 3) differential marriage systems, with Western marriage guaranteeing women 
acces to property rights that women married under traditional rites could not claim; 4) 
alternative legal systems that supposedly acknowledge African women’s independent 
rights, although colonial magistrates often treated women as jural minors needing male 
guardians”. 
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